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¿Saben cuál es el Santo que corresponde 
con su día de santo o fecha de nacimiento? 

■ Jueves, día 21 de Junio — San Luís 
Gonzaga

■ Viernes, día 22 de Junio — San 
Paulino, Obispo

■ Sábado, día 23 de Junio — Santa 
Alicia 

■ Domingo, día 24 de Junio — San 
Juan Bautista

■ Lunes, día 25 de Junio — San 
Guillermo

■ Martes, día 26 de Junio — San 
Antelmo, Obispo

■ Miércoles, día 27 de Junio — Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro y San Ladislado

Si hay alguien que quisiera que su día 
de Santo se publique en esta columna, sólo 
háblenos a (505) 758-2241, ext. 136 y favor 
de avisar su nombre y la fecha, tan siquiera 
cinco o seis días antes de su cumpleaños. 
Favor de dejar su número de teléfono para 
confirmar la información.

El Concurso Escarbando 
en la Cultura 

del Profesor Pinacate
Por Jerry A. Padilla

El Crepúsculo

Tenemos una pregunta nueva
Siendo que nadie llamó con la 

respuesta correcta a la pregunta de el 
sobrenombre que los mexicanos usaban 
para describir a la gente de nuevo 
méxico en coplas, les voy a compartir la 
respuesta que es: ciboleros rústicos.

Ahora la pregunta nueva. El General 
Francisco “Pancho” Villa solía visitar a la 
ciudad de El Paso durante la Revolución 
de 1910 a ver a amigos que tenía allí. A 
veces contrataba armas, provisiones y 
ayuda para su ejército y negociaba con 
norteamericanos en asuntos políticos. 
Siempre llegaba a ciertos restaurantes 
para comer. Tenía Pancho Villa una 
bebida favorita que siempre disfrutaba 
cuando la podía encontrar. En El Paso 
siempre lo había y les decía a sus 
guardaespaldas que lo dejaran tomarse 
una con calma para saborearla bien. 
Ahora la pregunta, ¿Cuál sabor de soda 
era la favorita del General Pancho Villa?

 Buena suerte. Si creen que saben 
la respuesta, favor de llamar a Jerry 
A. Padilla a las oficinas de The Taos 
News, (505) 758-2241, ext. 136. La 
lista de ganadores incluye: Diana 
Durán, Elizabeth Bargas, Mary Jean 
Gonzales, Hank Saxe, Arsenio Córdova, 
Lee Stanford,  Clara Vásquez, Myriam 
Morales (Santa Fé), Leonides Martínez, 
Estella Vigil (Alburquerque), Guillermo 
Cañedo, Reyna Zarazúa, Charles Paul, 
Olga Trujillo, Marta Zarasua, Teddie 
Zarasua, Homero Hermosillo, Karla 
García, Simón Orona, Alan Cañedo, Juan 
Herrera, Maye Torres, Levi Mondragón, 
Jr., Eloy Jeantete, Chris Arellano, 
(Springer) Vicente Martínez, (la Florida) 
Irene Gallegos y Jerry O. Lujan.

 Patrocinado por Taste of Taos, 
Michael y Darlene Chacón

¿Cuál es el 
Santo del Día?

Ilustrado por Brian T.  Ray

Profesor Pinacate

La semana pasada: Cruza el río 
sin tocar el agua, y llega al otro 
lado sin moverse. El puente

Esta semana: Le dicen gato y 
aunque tenga barbas y le guste 
salir de noche, no lo es. Prefiere 
el agua, en donde le gusta morar 
y cazar.

Cortesía de Jerry A. Padilla

Descifrando
adivinanzas

Por Vicente M. Martínez
Para El Crepúsculo

La semana pasada el 
señor Martínez compartió 
información y un artículo 
antiguo en español de El 
Monitor, del año 1891. El 
artículo informó detalles 
tocante a la gente local y 
de otros lugares que par-
ticiparon en aquel enton-
ces. Esta semana concluye 
Martínez con un comen-
tario de estos dos entierros 
del Padre.

El Padre Antonio José 
Martínez murió el 27 
de julio de 1867. Según 
documentos de entierros 
fue sepultado en su ora-
torio como había pedido 
en su último testamento. 
La ceremonia del entie-
rro tomó lugar el día 289, 
1867 y fue oficiado por 
Mariano de Jesús Lucero, 
su estudiante, amigo y 
sacerdote compañero 
también descomulgado 
de Arroyo Hondo.

Por muchos años, his-
toriadores y los que estu-
dian al Padre Martínez 
han tratado de compren-
der como los restos del 
Padre fueron a dar al 
Cementerio Kit Carson. 
El único detalle que exis-
tía fue proveído por Dora 
Ortiz Vásquez en su libro 
ahora ya no imprimido: 
Enchanted Temples of 
Taos: My Story of  Rosario 
(Templos Encantados 
de Taos: Mi Historia de 
Rosario) – de la Prensa 

Rydal, Santa Fé, N.M., 
1975.

Ella escribió, “El cuerpo 
del Padre quedó sepultado 
al pie del altar en su iglesia 
(oratorio)  por 
muchos años. 
Cuando su 
iglesia fue des-
truida, su cuer-
po fue desente-
rrado y otra vez 
tuvo un entie-
rro solemne, en 
su memoria. Esta vez su 
cuerpo fue sepultado en 
el Cementerio Kit Carson.” 
(Página 78).

El cementerio antes 
se conocía como el 
Cementerio de los 
Americanos y Cementerio 
de la Asociación de Taos, y 

se encuen-
tra en tie-
rras conse-
guidas por 
el Padre 
Martínez de 
Don Ignacio 
M a r t í n e z 
y Felipe 

Sandoval en 1830. En 1837 
el Padre Martínez donó 
una parte de este terre-
no a su criada de casa, 

María Teodora Romero, 
como recompensa por su 
trabajo. En 1847 él pro-
veyó otra porción de esta 
tierra  para el entierro 
de 17 Americanos muer-
tos en el levantamiento, 
y de allí viene el nom-
bre Cementerio de los 
Americanos.

En un testamento con 
la fecha del 12 de agos-
to, 1889, María Teodora 
Romero vendió por $20 
una porción de tierra 
45 pies por 32 pies a la 
Asociación de Cementerio 
de Taos y reconoció una 

donación previa de diez 
yardas de terreno a la 
Asociación.

En octubre del 2006, 
el Rev. Thomas Steele, 
S.J. de Alburquerque, me 
envió un copia transcrita 
que fue publicado en la 
edición del 25 de junio, 
1891 de El Monitor, un 
periódico antiguo de 
Taos, que describió el 
nuevo entierro en deta-
lle. Esta ceremonia tomó 
lugar 24 años después 
de su primer entierro 
en su oratorio. Sus res-
tos fueron desenterrados 
y llevados en procesión 
para sepultarse otra vez 
en el Cementerio de la 
Asociación de Taos loca-
lizado inmediatamente 
al noreste de la Plaza de 
Taos y conocido ahora 
como el Cementerio de 
Kit Carson.

Esta segunda cere-
monia muy solemne fue 
descrito con mucho deta-
lle en el como sigue: Por 
invitación de la familia 
Martínez, las ceremo-
nias comenzaron en la 
casa del finado Santiago 
Valdez, además descrito 
como la última residencia 
del Padre y el sitio de su 
entierro. 

La ceremonia comen-
zó con himnos cantados 
en latín por Inocencio 
Martínez, un sobrino 
y estudiante del Padre 
Martínez, seguidos luego 
por una procesión hacia 

Por Jerry A. Padilla
El Crepúsculo

En estos días ha visto 
alguna atención a regio-
nes más al oriente del 
Norte de Nuevo México 
con la propuesta del 
Representante Tom Udall 
para declarar el Sabinoso 
un resguardo natural. Los 
que han tenido la dicha 
de presenciar esa tierras 
de arena colorada y pie-
dra lumbre saben que son 
territorios que se deben 
proteger. En la prima-
vera y los principios del 
verano en esos rumbos se 
encuentra un contraste 
de colores entre el verde 
de los mesquites y la hier-
ba y esa tierra rojiza con 
cual hay poca compara-
ción. Son unos paisajes 
otro tanto de bonitos de 
los del área del Pedernal, 
y el área de Ghost Ranch 
cerquita a Abiquiú.

Estos lugares y aún 
más allá en el norte de 
Texas, cazadores y gana-
deros Taoseños de antes 
conocían otro lugar cono-
cido como el Cañón del 
Palo Duro, con los mis-
mos colores y paisajes. 
Este cañón se 
conoció por 
e x p l o r a d o -
res españo-
les desde los 
tiempos de 
las expedición 
de Francisco 
Vásquez de Coronado. 
Los indígenas de este área 
lo conocían de cuando 
iban a cazar los cíbolos y 
mantener el intercambio 
que tenían con los indios 
de esa región llanera.

El nombre viene de un 

tipo de arbusto que crece 
en esos cañones de los 
llanos que se llama palo 
duro, una de las comidas 
favoritas de venados que 

comen los 
c a p u l l o s , 
así como 
lemitas.

Taoseños 
de habla 
e s p a ñ o l 
c o n o c i e -

ron esas regiones cuan-
do aprendieron de sus 
vecinos indios pueblo de 
cazar los cíbolos desde 
los fines del siglo diez y 
ocho. En el otoño se for-
maban las caravanas de 
ciboleros ya después de 

las cosechas. Ellos fueron 
entre los primeros hispa-
no nuevo mexicanos de 
conocer esos lugares.

El Cañón del Palo 
Duro era uno de los más 
importantes refugios 
para los indios Caigua y 
Comanche. Siempre había 
agua del Río Almagre, 
ahora conocido como 
Canadian, que fluye por 
el medio de este cañón 
grandísimo. Allí pasaban 
el invierno, encontrando 
suficiente pasto y agua 
para las manadas de sus 
caballos, y encontraban 
suficiente leña y sitios 
protegidos para sus cam-
pamentos. 

El Palo Duro era uno de 
los lugares más importan-
tes donde los ciboleros de 
Taos, San Luís y otras par-
tes del Norte de Nuevo 
México se reunían con 
los jefes de esos indios 
para negociar y trocar 
productos agrícolas para 
gamuzas y permiso para 
cazar cíbolos en su terri-
torio. Esas reuniones con 
los indios llaneros eran 
otro tanto de importan-
tes para los nuevo mexi-
canos que las ferias de 
trocar o “trade fairs” que 
ocurrían en los Pueblos 
de Taos y Pecos.

Entre algunos de los 
cazadores del área de 

Taos que conocieron 
el Cañón del Palo Duro 
habían Antonio María 
Trujillo, Francisco Oloña, 
José Ángel Gonzales, 
Blas Griego, Joaquín 
García, Santiago Romero, 
José Portelanse, Juan de 
Dios Gonzales, también 
de Abiquiú; Francisco 
Cortez, y Felipe Martínez 
entre otros también del 
Pueblo de Taos. Algunos 
dicen que Onesimo 
Mares de Cañón era otro 
de los ciboleros de esta 
área que viajaban al norte 
de Texas.

Del área de Peñasco 
Don Albino Ortega era 
mayordomo de cibole-
ros y lo acompañaban 
Manuel de Jesús Vásquez, 
Jesús María Ortega, y Juan 
J. Romero según Rubén 
Salaz Márquez. También 
Jesús María Rodarte iba 
de allá. Don Abundo 
Martines de El Rito (San 
Francisco, Colorado)  iba 
de Culebra, ahora San 
Luís, Colorado y había 
sido mayordomo de 
cazadores de esos luga-
res. José Doroteo Padilla y 
José Rafael Aguilar habían 
sido ciboleros de Conejos 
y Costilla durante su 
juventud antes de volver 
a La Ciruela y Santa Clara, 
ahora Wagon Mound. 
Geronimo Romero era 
otro de los de Costilla.

Algunos de los jefes 
Comanche más conoci-
dos y respetados entre 
los nuevo mexicanos 
eran Cota de Malla, 
Ecueracapa y sus hijos, 
(uno que fue educado 
en Santa Fé), Oso Ballo 

Comentando por qué hubo dos entierros del Padre 

Cazadores y ganaderos de antes conocían el Cañón del Palo Duro

Personajes

Histórico

Vea ENTIERROS, Página C7

Vea PALO DURO, Página C7

Megan Bowers
La estatua del Padre Martínez es otro memorial a su vida y liderazgo Taoseño, así como el 
monumento nuevo que ahora está en su sepulcro. 

Cuando envian fotos
Si comparten fotos para su 

sección en español, favor de enviar 
un nombre y dirección con número 
de telefono para asegurar que 
se devuelvan con bien. Si gustan 
enviar fotos por vía email, favor 
de enviarlos de tamaño grande, 
preferible a color a espanol@
taosnews.com, y también inlcuya 
su nombre como suele deletrearse.

Robin Martin
Este cañón inmenso en el norte de Texas era muy conocido a los cazadores y algunos ganaderos 
Taoseños de los siglos pasados. Era otro de los sitios donde se reunían con sus amigos 
Comanches y Caiguas cuando viajaban a los llanos.


